
El año 1990, el gobierno tenía 18 ministerios
(EE.UU. tiene 15 y es 60 veces más grande que
Chile) y funcionaba más o menos. Nos dijeron que
con más ministerios iba a funcionar mejor y hoy
tiene 25 y funciona peor.

El año 1990 Chile estaba dividido en 13 regio-
nes y era centralizado, nos dijeron que para
descentralizar había que crear más regiones, y
ahora son 16 y seguimos igual de centralizados,
pero con muchos más funcionarios.

El año 1990 las regiones las lideraba un inten-
dente nombrado por el Presidente. Nos dijeron
que para descentralizar había que elegir a un
gobernador. Ahora tenemos gobernador y dele-
gado presidencial, y no se ha mejorado ni la
eficiencia ni la descentralización. Solo se duplicó
la burocracia.

En 1990 el Congreso se elegía con un sistema
binominal que no era perfecto, pero que ordenaba
a los honorables, fortalecía a los partidos y disci-
plinaba las bancadas. Con ese sistema elegíamos
120 diputados y el proceso legislativo funcionaba
más o menos. Ahora cambiamos el sistema elec-
toral por uno que desordenó las bancadas, más de
la mitad de los diputados sale arrastrado y elegi-
mos a 155 diputados que funcionan peor que
antes, pero a un costo mucho mayor.

El año 1990 teníamos un impuesto a las em-
presas de 10% y el país crecía. Hoy tenemos uno
de 27% y el país no crece. El presupuesto del

Estado de Chile se multiplicó por 10 en estos años
y los servicios públicos prestan peores servicios,
pero con más gente. En 1999 había 9 funcionarios
públicos por cada 1.000 habitantes, el año 2024
terminamos con 25 por cada 1.000, y durante el
gobierno pasado eso se disparó. Los funcionarios
públicos, además de los beneficios del resto de los
chilenos (vacaciones legales y 16 días feriados)
tienen 6 días administrativos y una virtual inamo-
vilidad que los hace imposibles de despedir a pesar
de irse de vacaciones con licencia médica. En
promedio, los empleados públicos tienen 33 días
de licencia al año, lo que habla de una preocupante
mala salud o una irritante propensión a tomarse
días libres pagados por todos nosotros.

Por eso, cuando escucho hablar que la rebaja de
impuestos requiere “compensaciones”, quedo al
borde del derrame cerebral. La única compensa-
ción justa es la que hacemos todos los chilenos
cuando perdemos la pega o nos bajan los ingresos.
Ajustamos nuestro gasto. Dejamos de gastar en
cosas superfluas, vendemos el auto y andamos en

micro, no salimos a comer y lo hacemos en la
casa, etc. El Estado de Chile y la clase política
tienen que reparar en que no pueden seguir con un
tren de gastos que estancó al país. El cuentecito
ese que la cohesión social requiere más impuestos
y gasto público es mentira. Hemos hecho 21
reformas tributarias desde el año 1990 y hemos
multiplicado por 10 el gasto público y no estamos
cohesionados, solo estamos estancados. No hay
ninguna evidencia que respalde causalmente que
impuestos altos y gasto público deficitario genere
cohesión, ese es un invento de los políticos para
seguir explotando a los que trabajan.

Por eso yo apoyo el proyecto de reconstruc-
ción a pesar de que me parece tímido. No reduce
la planta de funcionarios y la reducción de im-
puestos es futura y, como tal, incierta. La única
forma de evitar que siga creciendo el déficit es
como lo haría cualquier familia si pierde sus
ingresos. Disminuye gastos, vende activos pres-
cindibles y hace rentar los activos que tiene. El
Estado tiene que trabajar para los contribuyentes

y no al revés. Está en los funcionarios agilizar las
aprobaciones de proyectos, hacer más con me-
nos, permitir que los chilenos produzcan, porque
eso genera ingresos que pagan impuestos y
favorecen la creación de oportunidades. Basta de
complacencia con el ogro filantrópico que a punta
de regulaciones e impuestos terminó ahogando a
la economía y, con eso, los sueños de una gene-
ración completa de jóvenes que no ven oportuni-
dades y emigran o dejan de tener hijos porque no
pueden financiarlos. No quiero ser un abuelo de
Zoom que ve crecer a sus nietos por la pantalla,
porque su país no fue capaz de mostrarles un
horizonte de esperanza.

El modelo de altos impuestos, gasto público
desbordado y estancamiento económico hizo
crisis y es hora de cambiarlo. La cohesión social
se logra con una historia compartida y atesorada,
con un país que progresa y con una democracia
eficiente que representa los intereses del país y
no de grupos de presión que violentan el bien
común y tratan de vivir a expensas del resto. n
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Cuando escucho hablar que la rebaja de impuestos requiere “compensaciones”,
quedo al borde del derrame cerebral. La única compensación justa es la que
hacemos todos los chilenos cuando perdemos la pega o nos bajan los ingresos. 
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sivas convocatorias para el Día de la Mujer
(justo antes de que asumiera Kast), el Día del
Trabajador y, ahora, la primera Cuenta Pú-
blica del mandatario. 

No se trata de una sola red en construc-
ción. Son varias al mismo tiempo y en algu-
nos casos los integrantes se repiten en dife-
rentes instancias.
Hay quienes dicen
q u e s e t r a t a d e
aprovechar un mo-
mento en que, sin
elecciones popula-
res en el horizonte
cercano, pueden
generar nexos que
l o s p e r í o d o s d e
campaña electoral
dificultan. Otros
también reconocen
que la llegada a La
Moneda de Kast ha
incidido en querer
organizarse.

“En Chile hay va-
rias articulaciones
ideándose”, confir-
ma Iván Carrasco
expresidente del
Partido Igualdad,
hoy disuelto por no
alcanzar la votación
mínima requerida
en la última elección parlamentaria. “Hay
varios espacios de unidad que se están dan-
do en la izquierda chilena o en los sectores
que han estado fuera del bloque PS-PC-FA.
En varias regiones de Chile se han estado
dando procesos de unidad (…), con gente
que busca un espacio propio porque com-
partimos intereses, proyectos y propuestas
comunes”, añade. Algunas de esas instan-
cias han sido valoradas, igualmente, en artí-
culos de El Siglo, medio ligado al Partido Co-
munista. 

La idea, plantean quienes participan de
algunas articulaciones, es crear referentes
políticos o sociales con los que puedan orga-
nizar fuerzas, hacer propuestas, incidir en la
discusión pública y... movilizarse. 

De la Coordinadora 8-M, por ejemplo, Ca-
vada explicita que, más allá de la Cuenta Pú-
blica, “nos hemos propuesto sostener una
articulación que nos permita mantener la
iniciativa política que enfrente los retrocesos
de la ultraderecha, con acciones de unidad y
movilización a nivel nacional con todo el
movimiento social, tal como hacemos todos
los años cuando nos coordinamos con orga-
nizaciones feministas para levantar el 8M”.

Por su parte, Royo postula que, en su caso,
espera “que logremos espacios de unidad, de
crítica activa y propositiva respecto de esta cri-
sis que estamos viviendo. Que seamos capaces
también de encauzar y de aportar en la cons-
trucción de propuestas alternativas. No es so-
lamente oponerse, sino pensar y ser capaces
de que, independiente del domicilio político
que uno tenga o la organización a la cual per-
tenezca, nos podamos unir y decir ‘estemos
juntos, compartamos ideas y avancemos co-
lectivamente a proponer formas distintas a las
que estamos viendo en la actualidad’”.

La organización de la oposición extrapar-

Una serie de reuniones,
asambleas y citas telemáticas han tenido lu-
gar los últimos meses. Los asistentes son in-
tegrantes de distintos movimientos sociales
y políticos que se identifican con la izquierda
o que, al menos, se declaran opositores al
gobierno de José Antonio Kast. Y aunque las
convocatorias son variadas y con distintos
integrantes, tienen algo en común: querer
articularse para hacer frente a la actual ad-
ministración. 

Durante los últimos días se ha evidencia-
do, por ejemplo, el trabajo conjunto de la
Coordinadora 8-M, agrupaciones estudian-
tiles como la Confech y el Movimiento de
Defensa por el Acceso al Agua, la Tierra y la
Protección del Medioambiente (Modatima),
entre otros, que en redes sociales hablan de
una seguidilla de jornadas de protesta a par-
tir de la Cuenta Pública del Presidente. Des-
de “Chile se moviliza” hasta “el pueblo pasa
la cuenta”, se lee en publicaciones. 

“La semana de movilizaciones que inicia
este 1 de junio en todo el país cuenta con ac-
ciones coordinadas, como la movilización
convocada por la Confech el 3 de junio, has-
ta la marcha convocada por organizaciones
de derechos humanos para el 6 de junio. Co-
mo feministas, uno de nuestros objetivos es
combatir ampliamente la fragmentación del
campo social”, cuenta la vocera de la Coor-
dinadora 8-M, Fernanda Cavada.

Relata que, para lo anterior, “hemos levan-
tado asambleas abiertas y ampliado alianzas
con organizaciones y movimientos estudian-
tiles, de DD.HH., sindicales, juveniles, pobla-
dores, ambientalistas y territoriales para, pri-
mero, compartir diagnósticos del impacto de
las iniciativas del Gobierno que han atentado
contra las condiciones de vida de las perso-
nas de este país. Segundo, poder sostener ac-
ciones en conjunto para enfrentar la mega-
rreforma del Gobierno y movilizarnos de ma-
nera unitaria contra todos los retrocesos”.

La vocera de Modatima y exconvencional,
Manuela Royo, añade respecto del hito de la
Cuenta Pública que “creemos que esta es
una coyuntura que va a permitir tejer puen-
tes en común de personas que, si bien tene-
mos distintas residencias, domicilios políti-
cos, experiencias, nos convocamos colecti-
vamente para estar unidas frente a reformas
que son peligrosas y requieren de una ciuda-
danía crítica y movilizada, que ponga énfasis
en que no existan retrocesos sociales y de-
nunciar los recortes que afectan las vidas de
las personas que más lo necesitan”.

Pero no se trata solo de la Cuenta Pública.
Varias agrupaciones vienen hace meses sos-
teniendo reuniones para proyectar su orga-
nización hacia el futuro. 

“HAY VARIAS
ARTICULACIONES
IDEÁNDOSE”

Desde que ganó la Presidencia José Anto-
nio Kast, distintas agrupaciones y movi-
mientos sociales se declararon como oposi-
ción. Y conocedores cuentan que meses an-
tes de que este asumiera el cargo ya habían
comenzado a contactarse varios grupos. 

Así, por ejemplo, buscaron concretar ma-

cita de un trabajo de meses. Algunos indican
que ya en enero comenzaron las reuniones
de este grupo —que con el tiempo ha ido su-
mando más actores—, que pretende cons-
truir un referente político y hasta podrían
constituir un partido. Al menos eso es lo que
están debatiendo. 

“Diría que estamos levantando un espacio
para quienes entendemos la política como
una herramienta para entregar justicia, digni-
dad y soluciones concretas a los problemas
que vivimos día a día en las poblaciones. Des-
de ahí estamos construyendo este movimien-
to político real: desde la organización social,
desde la comunidad y desde la convicción
profunda de transformar la vida de las perso-
nas”, sostiene la senadora Campillai.

La parlamentaria añade que “espero que
esta articulación que hoy comienza siga cre-
ciendo y se transforme en un espacio sólido y
amplio, que nos permita enfrentar las injusti-
cias de las que lamentablemente ya estamos
siendo testigos en nuestro país, pero también
levantar una alternativa política y social con
arraigo territorial, con sentido popular y con
la convicción de que Chile se transforma des-
de sus comunidades. Paso a paso”.

Entre quienes han sido invitados a estos
encuentros están miembros del disuelto
partido Igualdad, del Movimiento Solidari-
dad para Chile, Ecosocialistas y el Movi-
miento Archipiélago Soberano. 

La integrante de esa última agrupación y
exconvencional Adriana Ampuero cuenta
que “lo que pudimos dialogar con el equipo
que nos contactó es que buscan articularse
políticamente distintos movimientos y figu-
ras políticas que hoy participan en distintos
niveles de la institucionalidad nacional, pri-
mero, en un diagnóstico conjunto de princi-
pios y lineamientos comunes, para luego de-
finir qué forma tomará este esfuerzo”. En su
caso, están discutiendo internamente si se
suman a la iniciativa. 

El referente, aún sin nombre, tiene una
agenda de trabajo con reuniones periódicas.
Iván Carrasco detalla que también están pre-
parando un gran encuentro de “movimien-
tos sociales, populares y territoriales” duran-
te junio o julio, “en función de poder enfren-
tar esta ofensiva del gobierno de Kast contra
los derechos sociales (...). Lo de ese sábado
(el 16 de mayo) no fue una cosa puntual. Fue
parte de un plan de trabajo a largo plazo”.

LA CRISIS QUE 
ABRIÓ EL ESTALLIDO “
NO SE HA CERRADO”

Carrasco señala que quienes se están orga-
nizando “tienen un horizonte común” y son
“fuerzas de izquierda que tienen una pro-
puesta transformadora para Chile, que tene-
mos la voluntad de construir un proyecto liga-
do a los intereses de los pueblos de Chile, de
las clases trabajadoras, que signifique superar
el neoliberalismo”. Agrega que “la crisis social
y política que se abrió en Chile con el estallido
social aún no se ha cerrado. Pensamos que
hay requerimientos sociales de la población,
de los trabajadores, sectores populares, que
no se efectuaron en el gobierno anterior y
tampoco se van a efectuar en el de Kast”.

Consultada respecto de por qué organi-
zarse ahora —en cualquiera de las distintas
instancias— y establecer una agenda de mo-
vilizaciones que no existió como tal durante
la administración pasada, Manuela Royo, de
Modatima, responde: “Objetivamente, el go-
bierno de Gabriel Boric no fue un gobierno
radical en ningún sentido. Si bien no fue un
gobierno profundamente ecologista, tampo-
co fue uno profundamente regresivo, ha-
blando desde la ecología, razón por la cual
yo creo que existían menos tensiones y me-
nos urgencia de movilizarse”. n

La articulación que crece en la izquierda
PARA OPONERSE a medidas del Gobierno 

MOVIMIENTOS SOCIALES Y POLÍTICOS EXTRAPARLAMENTARIOS: 

Algunos se han enfocado en convocar a una serie de
movilizaciones en el marco de la primera Cuenta Pública de
José Antonio Kast. Otros debaten cómo dar forma a un
nuevo referente político. La aspiración de generar lazos a
largo plazo entre diferentes agrupaciones y contrarrestar
reformas del Ejecutivo. | NADIA CABELLO

Fernanda Cava-
da, vocera de la
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Manuela Royo,
vocera de Moda-
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Adriana Am-
puero, integran-
te del Movimien-
to Archipiélago
Soberano. 
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lamentaria se evidencia también en la reali-
zación de foros, actos políticos y otras ins-
tancias de debate que algunos contactados
para este artículo reconocen que han ido en
aumento los últimos meses. 

CITA EN LA CISTERNA
Quizás una de las articulaciones más vis-

tosas es la que están liderando los alcaldes
de Puente Alto, Matías Toledo (y su Movi-
miento Voluntad para Chile), y de La Cister-
na, Joel Olmos (parte de la organización La
Cisterna Unida), y el gobernador de Valpa-
raíso e integrante de Modatima, Rodrigo
Mundaca, entre otros.

El pasado 16 de mayo sostuvieron un en-
cuentro en La Cisterna, al cual se sumó la se-
nadora independiente Fabiola Campillai y al
que fueron invitados otras agrupaciones lo-
cales y movimientos políticos, que fue reco-
gido por algunos medios de prensa. 

Sin embargo, esa era al menos la cuarta
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